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[bookmark: _GoBack]LOS BERRINCHES DE VERO.
En un viejo poblado vivían en una pequeña casa amarilla Vero y su madre; Vero era una niña muy mimada y se la pasaba todo el día llorando y haciendo berrinches, su madre nunca la había reprendido porque la quería demasiado, y así Vero fue creciendo como una niña muy mimada y manipuladora. 
Esta actitud ya tenía artos a todos los vecinos y personas que la conocían, estos ya habían intentado hablar con su madre diciéndole que estaba malcriando a su hija pero su mamá decía que era su hija y la criaba a su manera. 
Estos se molestaron y decidieron alejarse de la pequeña familia, con el paso del tiempo las personas del poblado fueron olvidando la verdadera razón por la cual la madre consentía a su hija, y por qué se habían alejado de ella, las personas solo la evitaban. 
Un día la madre se enfermó y su mejor amiga que la conocía muy bien la llevo al hospital ahí había varias de las personas del poblado quienes comenzaron a hablar mal de la madre, al darse cuenta la amiga preguntó porque hablaban mal de aquella mujer, ella era de provincia por lo que no sabía nada de lo que pasaba ya que su amiga nunca le hablo de lo sucedido. 
La amiga al escuchar la historia quedo impactada pues ella entendía el porqué de su comportamiento hacia su hija y como no pudo contenerse por como hablaban de su amiga decidió contarles la verdad. 
Lo que había sucedido era que la madre de ella nunca le dio de su cariño, siempre fue una mujer fría y a la más mínima oportunidad la maltrataba y la golpeaba, cada vez que le preguntaban por sus golpes, ella decía que se había pegado con un objeto, inventaba excusas. A pesar de esto ella siempre cuido a su mamá y estuvo al pendiente de ella hasta sus últimos días, sin embargo nunca recibió el cariño y afecto de su madre, al morir su madre ella se prometió que cuando ella fuera madre cuidaría de sus hijos y nunca los trataría mal. Pasaron algunos años y ella se casó pero después de un tiempo se divorció puesto que su relación no fue lo que esperaban, pero ellos dos siguieron siendo muy buenos amigos y estuvieron en contacto, él se volvió a casar y tuvo a una pequeña, él y su esposa tuvieron un viaje de negocios a sí que le pidieron de favor que cuidara de su pequeña solo por unas semanas, ella acepto con gusto, poco antes de su regreso tuvieron un accidente donde fallecieron.
Al recibir la noticia decidió quedarse a cargo de la pequeña y criarla como si fuera su hija, para ello decidió mudarse para empezar una nueva vida, decidió que cuando la pequeña cumpliera 4 años le diría la verdad y así lo hizo, la pequeña Vero entendió pero mi amiga pensó que si la consentía y mimaba sería una niña feliz, desde entonces nunca le ha puesto un alto. 


Los habitantes comprendieron y desde entonces le ayudaron en lo que podían. 
Sin embargo, su amiga hablo con ella muy seriamente y le hizo entender que por más que amara a la pequeña Vero no era bueno para ella el que la mimara más de lo debido puesto que esto le traería problemas y no solo a ella sino también a las personas que la rodearan y que la amaran, con estas palabras la madre comprendió lo que su amiga le quiso decir y le prometió que sería una mejor madre para su hija.
Dieron de alta del hospital a la madre, pasaron los días y la Vero seguía comportándose mal, la mamá reflexiono y decidió cambiar la forma de crianza de su hija, así que una noche llego de trabajo demasiado pesado por lo cual estaba cansada y estresada; Vero no dejaba de llorar pues no le gustaba lo que había hecho de cenar.
-¿Quieres leche hija mía?
-¡No, está muy caliente y me quemo la boca!
-¿Quieres waffles ?
¡No, que comidos más de 20 llevo! 
-¿Quieres que te haga unos chilaquiles?
-¡No, porque pican y no me gustan!
-¿Quieres gelatina Vero?
-¡No, es pequeña y demasiado blanda!
La mamá al ver esta actitud de su amada hija, comprendió que su amiga tenía razón en lo que le había dicho por lo que decidió hacer lo correcto así que por primera vez le hablo fuerte y hablo con ella seriamente, así la pequeña Vero entendió y le prometió a su mamá ser una mejor hija y ya no ser una niña berrinchuda.
REFLEXIÓN:
Esta historia trata de dar a entender un punto muy claro, si despejamos muchas cosas encontraremos como centro el tema de los “hijos tiranos” puede ser un tema poco conocido, pero muy dado. En muchas ocasiones nosotros como padres no queremos cometer los mismos “errores” que nuestros padres por MIEDO a que nuestros hijos nos odien o sean infelices como nosotros lo fuimos o más bien creímos serlo.
No hay que confundir el amor con el miedo ni el cariño con el mimar; puede sonar bastante tonto el que una persona lo confunda pero esta es la realidad de muchas familias. Al consentir a un hijo no solo implica darle lo que quiere cuando quiere si no implica volver a un hijo lo que no queremos, que sea infeliz por el resto de su vida; pero, ¿Por qué?
Cuando el niño está dentro del circulo viciosos de llorar-dar los estamos volviendo dependientes de nosotros y al mismo tiempo de otras personas, pues en el momento en el que tu no estés ahí el niño intentara buscar un sustituto, ya sea en una pareja o en amigos, pero si estos no se someten a sus “ordenes” se pueden comenzar a alejar como en el caso de Vero, les damos el mundo pero al mismo tiempo se los arrebatamos.
Muy pocos son los padres que se dan cuenta de ese error y son raros los que tiene la valentía para corregirlo. Una corrección, un regaño e incluso unas nalgadas en casos óptimos no van a traumatizar a un hijo sino todo lo contrario, será lo mejor, y algún día ellos mismos dirán “mis padres eran unos sabios y me lo dieron todo”

